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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 - Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicográfa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas "ocultismo-cosmológico". E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la "Edad de Plata" rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647-1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	A los 18 años comenzó a trabajar en psicografía. En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica "Episodio de la vida de Tiberio", publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como "El faraón Mernephtah", "La abadía de los benedictinos", "El romance de una reina", "El canciller de hierro del Antiguo Egipto", "Herculanum", "La Señal de la Victoria", "La Noche de San Bartolomé", entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela "El canciller de hierro del Antiguo Egipto", la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de "Oficial de la Academia Francesa" y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la "Mención de Honor" por la novela "Luminarias checas.”

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después de que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aún no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como "médico".

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico-literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aún desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO I

	 

	 

	 

	Era una tranquila noche de agosto. En una gran terraza en el pueblo de Koleoni, Mónaco, se puso la mesa para el té de la tarde y la anfitriona observó personalmente y con atención los preparativos. Emily Karlovna Koleoni era una mujer sorprendente, de unos cincuenta años; su rostro limpio y blanco, de bellos rasgos, conservaba las marcas de su belleza, sus grandes ojos azules representaban una bondad extraordinaria, y solo su cabello blanco y plateado revelaba la llegada del envejecimiento.

	Nació como la baronesa Farnrode; y su matrimonio con un pintor modesto había provocado un descontento generalizado y una ruptura casi total con la familia. Aunque unos ocho años después de la muerte de su esposo, había hecho las paces con sus familiares, gracias al esfuerzo de su sobrino, el barón Reimar, quien la quería mucho a ella y a su difunto esposo; sin embargo, con algunos miembros de la familia, especialmente con la esposa de su hermano, nacida condesa Zemovetskaya, las relaciones siguieron siendo tensas. Sin embargo, este escalofrío de familiares no preocupaba en lo más mínimo a Emilia Karlovna; su esposo le había dejado una buena fortuna, que le garantizaba el sustento, y una hermosa mansión rodeada de jardines, donde vivía, ocupando la planta baja y alquilando la planta superior a extranjeros.

	– ¿Ha vuelto el barón de su paseo, Marieta? – Le preguntó a la sirvienta italiana que estaba poniendo el servicio de té en la mesa.

	– Sí, señora, el barón regresó hace media hora y está en su habitación.

	– Entonces ve e invítalo a tomar el té.

	Mientras colocaba las flores en el jarrón, miró una vez más la mesa: servida con vajilla fina, de plata antigua pesada y llena de abundantes y apetitosos bizcochos frescos, mantequilla, queso y cortes de caza.

	Tan pronto como Marieta cumplió su orden, la puerta del balcón se abrió y el sobrino de Emilia Karlovna entró en la terraza.

	– Buenas noches tía. Perdóname, ¿parece que te hice esperar? – Preguntó, besando su mano.

	– En absoluto, querida. Marieta y yo hemos terminado los preparativos.

	El barón Reimar Farnrode era un hombre alto, corpulento, pero bien proporcionado. La forma fría e incluso desdeñosa de comportarse se suavizó con la expresión amistosa. Sus grandes ojos azules brillaban con inteligencia y energía; bajo el fino bigote había una boca bien contorneada llena de deslumbrantes dientes blancos.

	El joven barón llevaba dos meses alojado en la mansión Koleoni y ya empezaba a hablar de su marcha, pero su tía aun lograba retenerlo, rodeándolo de cariño y atiborrándolo de sus platos favoritos.

	Sentados a la mesa, el sobrino y la tía charlaban emocionados. En ese momento un carruaje se detuvo junto a la verja de hierro forjado del jardín, y justo dentro de la casa, una criada, con una elegante capucha, corrió a su encuentro, cruzó el jardín y comenzó a pedir algo para el pasillo.

	– Adaurova se prepara de nuevo para ir a Montecarlo. ¡Qué juego tan arriesgado juega! Mira bien, tía, para que no tengas el grato recuerdo que acogiste a esta hermosura – sonrió y comentó el barón, poniendo una pieza de caza en su plato.

	– En cuanto a eso estoy tranquila, me pagó cuatro meses de anticipación. Por quien siento pena es por Marina. La pobre niña da una impresión dolorosa: en sus ojos hay tanta tristeza y fatiga. Pero como ella es buena, hasta demasiado buena para el entorno en el que vive. Por otro lado, en comparación con su madre, pierde mucho, porque la otra es deslumbrantemente hermosa. Una mujer peligrosa.

	El barón se puso rojo.

	– Ambas son peligrosamente bellas, la única diferencia es que una aun no se ha dado cuenta de su seducción, ¡mientras que la otra abusa de ella! En general, la madre es una persona sospechosa. ¿No sabes si tiene recursos o todos estos carruajes y disfraces los ha pagado la generosidad de mi querido primo Zemovetski? En este caso le costará mucho. Esto me interesa por mis, incluso dudosos, derechos de herencia – se echó a reír el barón.

	– No creo que tu abuela permitiría esto ya que el problema es el dinero; la condesa Yadviga tiene una mano pequeña y fuerte, no alcanza para hacer tanta juega – respondió su tía, sonriendo –. En cuanto a la vida privada de Adaurova, sé poco; algunos de los comentarios de Marina y también los relatos, quizás algo embellecidos, de una dama rusa que vive en la mansión Balmor, quien asegura que los habría conocido.

	– Cuenta, cuéntamelo, tía. Me gustaría confirmar una suposición, que me vino a la mente hace un momento… – Se detuvo a mitad de frase, cuando la puerta principal se abrió, dos señoras bajaron de la terraza delantera y se dirigieron hacia el carruaje que las esperaba.

	Una de ellas, de unos treinta y tantos años, era una mujer hermosa en la extensión de la palabra. Un vestido de encaje negro y un gran sombrero de plumas negras acentuaban fuertemente la blancura marmórea de su rostro y las mechas metálicas de su maravilloso cabello gris. Las características eran finas y regulares. Un brillo febril en sus bonitos ojos y un suave rubor en sus mejillas daban la impresión de algo enfermo. En sus manos tenía una capa bordada en oro y una bolsa con incrustaciones de nácar.

	Hablaba en voz baja con su hija, que caminaba a su lado, una joven esbelta de diecisiete años. Un espeso cabello gris, como el de su madre, rodeaba una carita encantadora; e incluso sus labios finos, con su arco hermoso, pero pronunciado, parecían rosas muy pálidas. Toda la vida de este rostro, puro como la porcelana, se concentraba en los ojos perfilados con largas y voluminosas pestañas. La expresión del rostro era pensativa, casi sombría. Llevaba un vestido de batista azul y un gran sombrero de paja, decorado con rosas de té.

	– ¿Y por qué se lleva a su hija a ese antro, donde la niña se ve obligada a ver como Stanislav corteja a su madre? – Comentó el barón con disgusto y enarcando las cejas.

	Luego se levantó y, apoyado en la baranda del balcón, vio como las mujeres entraban al carruaje.

	– Tía, ibas a hablarme de Adaurova – dijo Reimar, mientras se sentaba de nuevo a la mesa. Mire, una de mis primas, Juliana Chervinskaya, está casada con un general Adaurov, que parece haberse divorciado de su primera esposa. ¿Esta esposa divorciada y su inquilino son la misma persona?

	– ¿Conoces al general?

	– No, no lo conozco ni he visto a Juliana en al menos diez años. Se crio en Varsovia y no pude asistir a su boda porque en ese momento mi padre se estaba muriendo.

	– Tu suposición es posiblemente correcta. Marina solo aludió al pasado de su madre, pero, por otro lado, Madame Chvaneman, esa dama rusa de la que te hablé, me contó varias cosas sobre Adaurova. Sabes que los rusos no suelen perdonar a los suyos; de hecho, dijo que Adaurova fue víctima de un matrimonio infeliz.

	Se casó por amor ardiente, pero su esposo la traicionó, incluso hizo amistad con la esposa de un marinero que viajaba muy lejos. Esta historia finalmente llegó a Nadejda Nikolaevna. Al enterarse que su esposo recibió a la dueña de su corazón en su departamento, mientras ella estaba en el campo y él en la ciudad, supuestamente delatados por su servicio, los atrapó en el acto... Se desconoce si se había preparado de antemano, convencida que atraparía a los culpables, o si el arma cayó accidentalmente en sus manos, pero disparó a su rival. Solo gracias a sus contactos fue posible evitar el escándalo; la mujer fue asesinada y un escándalo no la reviviría. Después de eso, Adaurova exigió el divorcio y se quedó con su hija, que entonces tenía siete años. Dicen que la niña habría presenciado el asesinato, pero no lo creo.

	Teniendo a su disposición recursos considerables y privados, vivió siempre en abundancia y en libertad; pero no sé si gastó todas sus posesiones, aunque esto es muy posible dada su pasión por el juego. En opinión de Madame Chvaneman, está loca por reprimir el amor que siente por su esposo que aun no ha logrado olvidar. Además, depende de la morfina y la abusa, según su médico, el Dr. Morelli.

	– Una historia sucia y, como resultado, una vida arruinada. No importa si este barón es el mismo o no; no entiendo cómo un padre se atreve a dejar a su hija en manos de una madre así – observó el barón.

	En ese momento Marietta entregó el correo de la tarde, Reimar comenzó a leer el periódico y su tía bajó al jardín a controlar el riego de las flores y el césped.

	Emilia Karlovna estaba terminando su paseo por el jardín cuando el ruido del carruaje, que se detuvo frente a la puerta, llamó su atención.

	Era la hija de Adaurova la que regresaba y, al ver a la dueña, se acercó a saludarla.

	– ¿Has regresado ya, Marina Pavlovna? – Sonriendo, saludó. Marina parecía indecisa.

	– Simplemente acompañé a mi mamá al casino. No puedo quedarme allí: la habitación es tan ruidosa y congestionada que mi cabeza sigue dando vueltas y me falta el aire. Además, odio el juego, el tintineo de las monedas y los fuertes gritos me ponen nerviosa. Por eso siempre me meto con mamá.

	– ¿Vas a quedarte arriba sola hasta que llegue tu madre?

	– Sí, claro. En casa es tan agradable: está tranquilo y el aire es tan maravilloso; me gusta el silencio y la tranquilidad. Me siento tan cansada...

	– No, esto es imposible. Vas a tomar el té con nosotros en la veranda, y en cuanto a tu sombrero y guantes, haré que te los lleven arriba.

	– Gracias, eres muy amable. Es cierto, es un poco monótono en casa cuando no hay nadie. Pero no estás sola, tu sobrino está contigo... – indecisa, murmuró.

	– ¿Y? Eso no es problema. ¿O le tienes miedo? Son preocupaciones absolutamente inútiles, no está incómodo en absoluto –. Emilia Karlovna se echó a reír y, tomando a la niña del brazo, la condujo a la terraza.

	– Traje mi favorita y te pido, Reimar, que la distraigas mientras estoy ocupada con el jardinero – le dijo a su sobrino, subiendo las escaleras –. Necesito hacerte saber que te tiene miedo.

	El barón se levantó rápidamente y fue a su encuentro.

	– ¿Qué estoy escuchando, Marina Pavlovna? ¿Tienes miedo de mí? ¿Por qué? Nunca me he considerado tan horrible para asustar a las chicas – dijo el barón, sonriendo felizmente y sosteniendo la manita que le tendía entre la suya.

	Giró un interruptor y una fuerte luz eléctrica iluminó a Marina, que estaba de pie junto a la silla, delgada y delicada como una visión. Sus grandes ojos aterciopelados lo miraron con timidez y tristeza; incluso ahora su rostro seguía pálido.

	El barón la miró con admiración y una idea pasó por su mente:

	– “¡Mi tía tiene razón, es hermosa!”

	 – Entonces di la verdad, ¿por qué me tienes miedo? – Marina negó con su linda cabecita.

	– No es exactamente así, aunque tienes una mirada muy severa. Sé que nos desapruebas, especialmente a mi madre; lo leí en tus ojos y además de eso hay algo más parecido al desprecio –. Ella respiró hondo.

	Un rubor inundó el rostro del barón. Tomó la mano fría de Marina y la apretó con fuerza.

	– Estás exagerando y siendo injusta – comenzó a decir confundido –. ¿Puedo despreciar a un espíritu tan inocente como el tuyo? Pero quiero ser franco, reprocho a tu madre por llevar a su hija a este antro, la casa del diablo; pero eso es todo, te lo juro. Y finalmente, ¿quién me dio derecho a juzgarlas?

	– Sin embargo, ¿quién puede evitar que expreses tu opinión? La semana pasada escuché sin darme cuenta cuando reprendías cruelmente a mi madre. Solo puedo decir que no eres justo y que no sabes que ella está profundamente infeliz y sufriendo; ella hace todo esto para olvidar...

	El barón enrojeció aun más al recordar la forma implacable en que se había referido a la madre de la niña con su tía.

	Ahora se sentía avergonzado, pero ¿cómo podía decirle a Marina que su madre tenía otras obligaciones y no debería buscar el olvido en las locuras, aunque fuera para sofocar el dolor. Pero salió de la situación.

	– Una madre debe, con toda su fuerza espiritual, todo el amor del que es capaz su corazón, dedicarse al cuidado de su hija, porque la tuya no parece tener tiempo para ti.

	Incluso sin querer, el reproche se podía escuchar en su voz, y Marina, que ahora se estaba quitando los guantes, lo miró con incertidumbre.

	– Ahora tienes de nuevo esa apariencia severa que me asusta; sin embargo, estás muy equivocado. Mi madre me quiere, no me ha dejado estar sin ella, mientras que mi padre no me quiere y desde hace diez años no viene ni una sola vez a verme.

	Una nube de tristeza cubrió la tierna carita de Marina.

	– ¿Te criaste en tu casa, con tu madre?

	– ¿Fui educado? Sí, un poco en todas partes; sin embargo, hasta los once años estuve con mi madre. Tenía mala salud y no podía estudiar mucho, mi ama de llaves Suzana estaba más ocupada con las tareas del hogar y las visitas que conmigo. A menudo se olvidaban de mí y yo dormía vestida en algún lugar en uno de los sillones. Tenía total libertad para picar cuando quería, participar en almuerzos y cenas cuando había visitas, pero, por supuesto, estaba aburrida. Todos jugaban a las cartas, le susurró Suzana a algún oficial que estaba coqueteando con ella, y a veces yo me escondía en un rincón y dormía...

	Más tarde mi madre me envió a un internado en Ginebra, donde pasé cuatro años. Fue un momento feliz en mi vida, ahí yo, al menos, descansé, me levantaba a tiempo y me dormía a la hora, y lo más importante, estudié. Disfruté estudiando y todos los profesores me trataron muy bien. La primavera pasada mi madre declaró concluida mi educación y me recogieron de la escuela. El verano lo pasamos en Vichi, luego fuimos a Biarritz, luego de regreso a París, donde mi madre vive permanentemente. El invierno volvió a ser muy ajetreado y agotador, solo bailes, teatros, visitas y los interminables encuentros con las costureras. Fue una molestia y no hubo ni un minuto de paz. Y qué feliz me sentí cuando en febrero durante la Cuaresma fui a visitar a mi tía, la Madre Superiora de un monasterio. ¡Ah! Si supieras el tiempo maravilloso que pasé allí.

	Marina se animó, sus ojos radiantes iluminaron el estado de ánimo exultante.

	– Allí aprendí a rezar de nuevo, lo cual había olvidado por completo. Desde que me separaron de mi padre y de mi vieja niñera, nadie me había hablado ni de Dios ni de la oración.

	– ¿Cómo? ¿Y en el internado?

	– Allí los estudiantes eran protestantes o católicos, y yo, como ortodoxa, no participé en las clases de catecismo; en cuanto a las oraciones comunes, no me tocaron. Pero en el monasterio era otra cosa.

	Primero, aquí, me encontré con peregrinos, que acudían en masa de todos los rincones, y a menudo de regiones lejanas, al culto de los lugares santos. La fe profunda y firme de esta pobre gente conmovió mi corazón. Después, una vida tranquila y un trabajo constante y silencioso en el convento tuvieron un efecto extraordinariamente tranquilizador en mí. Me pareció que toda futilidad secular, todas las pasiones y desgracias humanas yacían allí, lejos del muro sagrado, y no se atrevían a cruzar la puerta. Especialmente bueno fue estar en la iglesia durante la misa vespertina, el espacioso templo se sumergió en una misteriosa penumbra, las luces de las lámparas frente a las imágenes brillaban como estrellas a través de las nubes de humo del incensario, el maravilloso canto del monasterio se mecía y se transmitía... mi espíritu de la tierra y de todas sus tristezas para arriba.

	Pero mi felicidad duró poco: a las pocas semanas llegó mi madre y me trajo aquí desde el monasterio… – Marina suspiró profundamente.

	El barón la miró fascinado.

	– ¿Extrañas el monasterio? – Preguntó en voz baja.

	– Sí, mucho. ¿Me entiendes? Imagínense, cuando le describí todo esto a mi madre, ella se echó a reír de manera extraña y dijo:

	– ¡Qué tontería! Nuestras oraciones humanas no llegan a Dios y a los santos, por eso no es necesario molestarlos. Nuestro destino es diferente. Tú y yo somos las flores del pantano, y crecemos en tierra cambiante y venenosa. Se alimenta nosotros, pero un día, sin falta, seremos tragados por ella.

	Es evidente que estas palabras de mi madre se inspiraron en su dolor, aun así, me molestaron mucho...

	La emoción de Marina fue clara. El barón guardó silencio; estaba lleno de un profundo sentimiento de compasión

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
